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Figurarse la vida. 
Cartas a Dios 
Oscar tiene diez años y está ingresado 

en un hospital para niños enfermos. 

en pocos días morirá. ¿Cómo decirle la 

verdad? ¿Cómo reñirle por sus trave-

suras? Ni los médicos ni sus padres son 

capaces de contarle lo que realmente 

de la gravedad de su enfermedad. No 

querrá hablar con ninguno de ellos. 

pizzas y las reparte a domicilio. Ella 

hablará con él directamente; apenas 

-

les o las enfermedades. Esta «buena» 

le propone que a partir de ahora cada 

de tal modo que así logrará vivir una 

vida completa. También le propone 

que le cuente a Dios los avatares de 

esta rápida y fugaz vida mediante car-

tas que ella misma se encargará de ha-

sinceridad y el humor harán que entre 

ambos crezca una profunda amistad 

que ayudará a uno a afrontar su propia 

muerte y a la otra su propia vida.

Esta película tiene su origen en el li-

bro Oscar y la dama de rosa

en 2002 por el mismo director de la 

libro recibió un importante premio de 

la Academia de Medicina de Francia 

-

-

el caso difícil de los niños que afron-

tan duras enfermedades; la propia 

Academia de Medicina francesa llegó 

a recomendar de una forma directa 

la lectura de este libro para aquellos 

profesionales que se encontraban en 

entornos parecidos a los descritos en 

además del director y autor de esta 

-

-

res del Corán

La cinta cuenta con el espléndido tra-

Junto a ella realiza un trabajo notable 

destaca la presencia del veterano Max 

-

cula nos recuerda al legendario prota-

gonista de El séptimo sello

-

mágico y el relato realista.

El reto que afronta la película es cómo 

hablar de un tema tan difícil como es 

el de la muerte en la infancia; quizás 

la cinta no nos descubra nada dema-

-

ofrece recursos muy imaginativos para 

abordar temas difíciles y complejos. Y 

al hilo de esta gran cuestión se entre-

tejen cuestiones claves como son las 

que tienen que ver con la vulnerabi-

-

religiosa.

de frente un tema tan escurridizo y 

que se presta las más de las veces al 
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sentimentalismo y en un tono emoti-

-

película. Creo que evita dicho peligro 

recurriendo al realismo mágico; la 

sonrisa capaz de vertebrar la emoción 

y el sentimiento y evitar que se con-

viertan en pura lágrima. Ni el realis-

mo descarnado puede servirnos para 

-

poco el sentimentalismo que huye del 

hecho mismo de la muerte. La pelícu-

la es realista sin ser cruda; es sensible 

sin ser sensiblera. No escamotea la 

realidad y la afronta con honestidad.

El gran mérito de la película reside en 

la cantidad de dispositivos narrativos 

que nos ofrece a la hora de tratar te-

mas tan difíciles como el de la muerte 

-

bién de un no menor esfuerzo imagina-

tivo. Aquí lo tenemos a grandes dosis. 

No es de extrañar que nos encontre-

mos ante un buen ejemplo de medi-

cina narrativa o de bioética narrativa.

-

experiencia como luchadora de catch 

para presentarle a Oscar situaciones 

-

ción difícil o un momento de incerti-

dumbre son iluminados y esclarecidos 

por algún peculiar combate de catch. 

aconsejan. Vemos aquí la fuerza ilus-

tradora del relato.

le lanza a Oscar el reto de considerar 

cada día que le queda de vida como 

Le está ofreciendo una forma de vivir 

el tiempo que le resta como el tiempo 

-

-

tidad narrativa cuando es contado a 

«alguien»; ese alguien será Dios mis-

mo. Rosa le propondrá que escriba car-

tas a Dios. Es muy interesante analizar 

el concepto de Dios que se desprende 

temas para la teología como un «Dios 

que sufre» o un Dios que puede permi-

tir el mal). Me interesa más subrayar 

el efecto que tiene en el propio niño. 

-

-

der catártico; aunque no lo salva de la 

muerte (echar mano del milagro habría 

-

to para el director de la película como 

para el «Dios» aquí presentado).

-

pero iluminan de algún modo cómo 

-

más contemplar en qué medida estas 

—la propia his-

toria del pequeño Oscar—

-

Duro aprendizaje. También para el 

ve y se lee a sí mismo.

A
prender a vivir 

aprender a vivir la 
vida


